
PEPITA POWER Y EL MISTERIO DEL ABUELO MAYORGA



Había una vez una niña muy curiosa que le encantaba investigar todo 
lo relacionado con cómo habían surgido las ciudades y pueblos de 
Extremadura. 
Nadie lo sabía, pero ella, Pepita Power, tenía poderes. Siempre iba vestida 
con un pañuelo rojo al cuello, unas zapatillas brillantes y una mochila en la 
que guardaba inventos raros que ella misma fabricaba.



Un día, la famosa estatua del Abuelo Mayorga de Plasencia desapareció y todo 
el mundo se quedó muy triste, nadie sabía controlar el tiempo, no sabían cuando 
empezaban las fiestas, ya nadie controlaba los mercados… Pero Pepita sacó de su 
mochila una lupa y empezó a investigar el caso siguiendo unas huellas que habían 
aparecido… ¿Y cuál fue su sorpresa? Que las huellas la llevaron hasta la muralla de 
Plasencia 



y allí estaba el Abuelo Mayorga, un anciano con barba blanca, ojos pequeños y muy 
alto sentado en un banco en la plaza de la Catedral. 
La niña le contó la tristeza que tenían todos los placentinos al no encontrarle situado 
en lo alto de la Torre como cada día desde hace años. 
Y él le dijo que se había bajado un ratito porque quería comprobar por él mismo si los 
habitantes le echarían de menos… 



Y efectivamente, pudo comprobar que nadie podía vivir sin él porque el tiempo se 
paralizó. Así que Pepita Power con sus poderes, le ayudó a volver a ser muñeco y lo 
situó de nuevo en lo alto de la Torre del reloj del Ayuntamiento de Plasencia. 
Y colorín colorado… 
Pepita Power y el misterio del abuelo Mayorga se ha terminado.






